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O.

V engan todos los Periodistas á aprender á escribir con ener-
gía, con propiedad, y á probar lo que se dice. Ya pueden des»
engañarse que hay entre nosotros sabios como perlas ; cada uno
vale un Potosí, como decia mi rancia abuela. Buen espejo tie-
nen en que mirarse, si examinan y contemplan el sin par escri-
to del Defensor de la Patria N . 15. ¡Qué admirable, qué ins-
tructivo, qué lleno de solidez y sabiduría! ¿Es un modelo per-
fectamente acabado. Callen todos los Periodistas y Escritores del
nuevo cuño; no se oiga el nombre de niaguno, pues ninguno ?s
tan glorioso como aquel que por excelencia se titula Defensor íje
la Patria. Pero pregunto : ¿ este título es ad placitum^ es decir,
voluntario, apropiado á su placer, ó es porque justamente lo ha
merecido? Saba alguno si este caballero ha estado al frente de
los enemigos de la Patria, mandando egércitos siempre con afor-
tunado suceso, ó ha hecho algunos donativos extraordinarios del
mucho oro y plata que ha manejado, 6 qué clase de servicios ha
hecho á esta Patria, para apropiarse exclusivamente el pompo-
ío, distinguido y relevante título de su Defensor ? Yo creo qu«
tiene tanto mérito contraído con la Patria, como sabiduría mues-
tra en sus papeles.

Sin embargo el público, á quien este Señor ilustra, se eno-
jará contra mí porque doy á entender que lo que únicamente sa-
be es no saber, pues me dirá 1 | no ves cuánto ha escrito contra
los Cajones, Compañía del Guadalquivir &c. ? ¿Y no son estos
muy bellos motivos para titularse Defensor de la Patria ? Pues
debe saber el público, que en esto no le ha hecho un servicio
particular : no ha hecho mas que decir lo que ya estábamos
hartos de decir todos, lo que abominábamos, porque nos parecía
contrario á la franqueza y libertad de las nuevas leyes; y asi sin
que lo hubiera dicho, todos lo sabíamos y declamábamos contra
estos establecimientos. Con que hasta el presente no sabemos de
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qué clase heroica y recomendable sean los. servicios que le me-
rezcan, el renombre de Defensor de la Patria,', y si esto no es
verdad, que nos diga sus méritos, si nó no lo creeremos, porque
su dicho no hace fe, cuando resulta en propio engrandecimiento.

Vamos á otro puntito algo mas gracioso, y pregunto : ¿quo-
modo litteras scit, cum non didicerit? La sorpresa que produjo
esta pregunta es la misma, guardando la debida proporción, que
nos ha causado á todos, y tiene el mismo efecto. Los sabios de
la ley como no sabian por su obstinación que en Jesucristo esta-
ba de asiento la plenitud de la divinidad, y su eterna é infinita
sabiduría, se admiraban al verlo tan sabio, sin tener noticias por
donde había adquirido tanta sabiduría ; mas nosotros podemos
preguntará este Señor-Editor, Patriota por excelencia, ¿de
donde le ha venido tanto saber siendo un artesano? No le hemos
visto cursar las aulas, no le hemos conocido dedicado á aquel
estudio tenaz que forma los sabios, no digo en todo género da
ciencias, sino en una facultad sola; ¿ y tendrá razón para que*
jarse, cuando esta altísima ilustración se considera como un mila-
gro de la nueva filosofía ? Este golpe de luz filosófica tan bri-
llante, ha sido tan milagroso que ha iluminado á los ciegos, y
ha cegado á los que tengan vista : ut videntes non videant^ et au~

•dientes non intelligant, como dice un Profeta; y asi se encuen-
tran ahora danzando entre nosotros unos entes raros, que jamas
se pudieron reputar como insectos en el orbe literario, y ahora
se han transformado en los primeros personages, que quieren se
les tribute exclusivamente el título de luz del mnndo.

Dirán que por el freno que le ponían las santas brasas, ca-
llaban. ¡ Admirable salida! El escribir bien y en razan á nadie
se ha prohibido, y la gaceta de Gobierno nos anunciaba libros
y papeles que han corrido y corren sin estorbos, porque han con-
tenido cosas útiles á la Religión y á la Patria; con que asi no
vale la respuesta , y deberemos decir que estaban escondidos co-
mo las sabandijas en el invierno , porque no se les permitía ba-

•• blar de todo sin conocimiento ni verdad , ni podian despedazar
la opinión agena, como ahora hacen con su mal entendida liber-
tad. Es menester convenir en que son unos entes reprobados ,
porque quieren levantar figura donde ni aun deben hacer som-
bra , añadiendo que todo este afán de escribir es porque asi se
gana sin trabajo lo que no les produciría una ocupación decente
y honrada.
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Si este -personage tan condecorado con el magéstuoso título

de Defensor de la Patria lo hubiera adquirido con la espada, y
no con la pluma, no tendríamos la ilustración de saber, como ya
lo sabemos, que los meros filósofos escritores son otros tantos
Apóstoles de la nueva ilustración ó iluminación, y que asi como
los verdaderos Apóstoles de Jesucristo predicaban una misma ley
y doctrina, haciéndose entender de las diversas naciones que los
oían, porque la virtud divina y la gracia del Espíritu Santo ha-
cía estas maravillas; siendo los Periodistas de esta épocas (como
Jos de la pasada) de una misma doctrina, de una misma ilustra-
ción y de unos mismos sentimientos, se infiere que ellos son lo.
mismo que los Apóstoles. ¿No viene á cuatro pies la consecuen-
cia ? g Se puede dar una comparación mas diabólica ni mas sa-
crilega ? ¡Qué linda mordaza merece í Los malos Periodistas son
los destructores del buen orden, de la buena opinión de los hom-
bres de bien, de las sanas máximas cristianas y políticas, de las
mutuas consideraciones que se merecen los hombres libres.... pe-
ro ellos quieren ser solamente libres, y los demás que sean escla-
vos para sufrir los azotes que quieran descargar ; y ¿ se consien-
te esto en una nación y en un pueblo ilustrado? y ¿es este el
retador universal de los hombres sabios ? j Sobre que rae hace
dudar de si tendrá ó nó vergüenza! ¿ Qué hombre verdaderamen-
te sabio ha de medir su espada con tan diestro esgrimidor?
g Puede darse un desafio mas inconsiderado ? JLo primero desafia
para que le hablen bien de la inquisición, cuando el Rey y ia
nación la acaban de estinguir, y hablar en contrario sería un
crimen ; y lo segundo para ninguno seria glorioso este combate,
porque nada se adelantaba con la victoria por una ni. otra parte,
y ademas- que es una necedad andarle con los huesos á un muer-
to como lo está la Inquisición.
.; Confieso la verdad, que no sá por qué tanto empeño en ha-
blar tanto y tan malo del Tribunal : ya murió, dejarlo enterra-
do : no señor, á toro muerto, gran lanzada : todavía parece qus
temen entre en juicio con ellos, y les pida razón de su fe y su
religión; pero no tarda este juicio por las autoridades legítima-
mente constituidas, para que respondan de sus principios, de su
educación, de su creencia, su política y sus máximas con respec-
to á la sociedad en que viven, y entonces veremos á estas figu-
jas chinescas danzar como por encanto al so/i de las penas qus
.por una y otra autoridad deberán sufrir. . . . .
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No deBb" rtíéterrhe én disputar las notas con que nuestro Pe-

riodista designa1 y caracteriza á la extinguida Inquisición : quie-
ro en honor del autor consentirle cuaato dice, aunque no lo prue-
ba; pero § por qué no dice algo de sus bondades? ¿N'o tenia si-
quiera1 una? 3 Era poco beneficio para la Iglesia y Ja Nación
impedir se propagasen tantos errores como llegaban á nuestro
pais del extrangero? Si con la cizaña arrancaron algún buen
grano, esto quiere decir que era obra de hombres, y. no de án-
geles; pero ello es cierto que los libros útiles y de sana doctrina
en todos ramos, generalmente hablando, han corrido sin impedi-
mento. Si los jueces suspendieron algunos libros por orden dé
la potestad terrena, se conoce que eran hombres y no héroes; en
lo demás era útil, aunque no fuese necesario, g Se hubiera im-
preso y corrido, aunque después se recogió, el Diccionario crí-
tico-burlesco, la Triple afianza, y otros iguales papeles, ni aho-
ra se nos recomendaría tan altamente la virtuosísima secta de los
Francmasones ? Para lograr la impresión y circulación de los
escritos de esta naturaleza han tenido un empeño decidido los be-
reges en abolir el Tribunal de la Inquisición, han dicho de él todo
el mal posible, porque no. les deja comunicar sus luces en mate-
fias de religión para que quitado, y habiendo libertad de escri-
bir, aunque luego se recojan los escritos por la autoridad com-
petente, sabes que ya por lo menos muchos se han ilustrado;
otros que se burlan de las censuras de la Iglesia, como ellos, no
los entregarán, y siempre de cualquiera manera que se mire , si
no en toda, logran en parte su intento. Bien conozco que rio es
necesario este establecimiento para mantener ilesa la fe y la re-
ligión, pero también conozco que es tal el horror con que 3o
miran los sectarios, que nada bueno han hallado en él, y que
después de muerto sacian todo su furor en decirle tedo el mal
imaginable. ¿ No han de merecer sus fundadores, y los Pontífi-
ces que tanto lo han recomendado, que digamos que algún fin
bueno se propusieron en su fundación y extensión? gEran bár-
baros,, anti-cristianos, anti-evangélkos, y todos los antis que
quieran, todos estos, y los Santos que sufrieron el martirio por
mano de los hereges, solo porque eran Inquisidores ? ¿ No sería
puesto en razón que el Sr. Defensor de Ja Patria y sus Con-
periodistas, ya que el Tribunal está extinguido por quien pue-
de, no se metan en decir si era malo ó bueno, si tenia ó nó to-
das las nulidades del mundo, asi como los que no lo aborrecían
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han callado, y rió se han metido en señalar ninguna de sus reco-
mendaciones ?

Malo, y todo lo que quiera el Sr. Periodista, sería el dicho
Tribunal; pero si existiera ¿hubiera tenido atrevimiento para pro-
fanar las santas y divinas Escrituras, dándoles un sentido no
solo contrarío al espíritu de Dios, sino aun á su literal contex-
to ? 5 Quien lo ha metido en camisa de once varas ? Vea el pú- /CNAjS,blico, y admírese de la sabiduría de este nuevo expositor /
nado con las luces del filosofismo. S. Mateo al cap. 15, verse»
13 dice : omnis plantario quamnon pldntavit' Pater meus coeles-
tis, eradkabiíur (con £>, no con"v como dice el Editor peer dos
veces^ y no puede ser yerro de imprenta ). Después que conclu-
ye el cap. 14 diciéndonos el Evangelista, que todos los enfermos
que tocaron la extremidad del vestido de Jesucristo fueron sanos,
empieza el 15 diciendo:, que se acercaron al Salvador los Escri-
bas y Fariseos de Jerusalen, arguyéndole de que sus discípulos
no cumplían la antigua tradición de lavarse las manos para co-
mer : el Redentor les contestó con otro argumento mas podero-
so, dicie'ndqles : ¿ por qué vosotros infringís el precepto divino
por la observancia dé vuestras tradiciones? hes añadió aquellas
Interesantes palabras: hipócritas, bien anunció de vosotros Isaías,
este pueblo me honra con sus labios, mas su corazón está muy
distante de mi: seguidores y maestros de la doctrina de los hom-
bres no me honran coma deben- En seguida, convocadas las tur-
bas, les dice Í lo que entra por la boca no mancha al hombre,
(no mancha al espíritu del hombre, sino h'ajr exceso ómalicia)
sino Tó; que'sale ídé's'u boca1, : ésto es lo' que mancha. Entonces
los discípulos le digerbn :"¿ Sabes, 'Maestrty que los Fariseos se
han escandalizado con ib que les has dicho? Responde el Salva-
dor :• omnis pfantatió quam non plantavit P'aie'r meus coelesth,
eradle abitar. | Quien le ha dicho al' Sr; Periodista, que aquí
manda Jesucristo arrancar'de'táiz \6\ que su Padre nó ha plan -̂
íado? ¿Que^ gránia'tico' le ha enSfeaááóá tomar un futuro por un
imperativo? ¿No sabe que los futuros se escriben con b\ y los
prete'ritos con. Ü, y que aun tomando un tiempo por otro, por
aquella figura que debe saber, y yo no le quiero decir, no es sus-
ceptible el texto de la inteligencia que le da ? ¿ No conoce que
aqui habla el Redentor'de toda doctrina que se oponga á la del
Evangelio ? Esta, dice'el Señor, como no está dictada ni plan-
tada-por mi Padre, ño puede ser firm* : ella misma se arranca-
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rá de raíz; ella misiria se arruinará con el peso de sns errores,
asi como mi Iglesia, fundada sobre una sólida piedra, no podrá
faltar jamas : por orden inverso, todo lo que contraríe á la fe y
doctrina de esta Iglesia, será de tan poca duración , que por sí
misma,, sin otro impulso ni agente, vendrá á acabarse y destruir-
se. Esto es muy conforme á lo que en otra parte dice el Señor:
todo reino dividido en sí mismo se desolará: no es menester que
nadie venga á hacer lo , él solo basta para hacer su desolación y
su ruina; no es necesaria la fuerza humana; ¿ le falta la virtud
divina? ¿no se sostiene sobre la doctrina de mi Padre? pues él
caerá', él se acabará. ¿Cómo estamos de exposición, Sr. ..Perio-
dista? Manda Jesucristo , que lo que no plantó su Padre celes-
tial, se arranque de raiz: ¿cómo vmd. expone 6 dice que ello mis-
mo se arrancará por su propia debilidad é inconstancia ? Vaya
este argumentillo : toda planta que no plantó el Padre celestial,
arranqúese .de raiz, expone..el Defensor; es asi que los Periodis-
tas , especialmente los que son como el nuevo Expos i tor , no los
plantó el Padre celes t ia l ; luego.*, que saque la consecuencia,
pues se precia de tan lógico.

N o es ir.enos preciosa la exposición del obscondisti haec a
sapionilbus^et prudentibu$P et' revelastieaparvulis. ¿Quienes son
estos sabios, y quienes estos peqtie.ñuelps ? Un1 Santo Padre de
la Iglesia dice : los sabios y los prudentes son los,soberbios, los
que saben la ciencia mundana contraria á la de Jesucristo, y los
pequeños son los humildes. ¿ Y querrá entrar en esta cuenta
nuestro Defensor? ¿Con qué autoridad se mete, en docena? ¿Es
humilde^ ó es de los sabios y .prudentes? Sus! papeles dicen, y
xnucho,mas su INL 15,, que: es de ¡estos segundos; luego le viene
de perilla el abscondísti h sapientibus, et prudentibus. Ño es
gracia que los textos de Escritura se apliquen con oportunidad
y pr imor ; la habilidad consiste en traerlos/aunque. sea arras-
trando con maromas. ¿Quién .entiende las,8311133.Escrituras, el
Defensor ó los Editores de los papeles que despedaza y no im-
pugna?.. •• • 1 . i •• . • . ... ; ... l i;'- ,.':. .. , • •

De molde, viene al caso el í*astor de Amos , y la madre de
los jumentos' de Balaan: (esto es, si tuvo hijos, que creo que sí y
aun dura la casta) junte quien quiera el revelasti ea parvulis^ la
igual doctrina de los Apóstoles, el Pastor de Amos , y la asna,
burra ó jumenta de Baíaan, é inferirá que todos los Periodistas
sabios é ignorantes hablan inspirados por el-fispíritu Santo como
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el Pastor y el animalito, y para'mayor''engrandecimiento de es-
tos señores ilustrados, y mas noble prueba de su.misión,, sepa el
público, según dice el Defensor, que el Todopoderoso ha manda-
do á veces al mismo Satanás que hable á los hombres para engran-
decer mas sus obras. ¿ Qué quiere decir esto ? Que Dios nos ha
hablado por la boca de Satanás, y pbr su medio hemos sabido
la voluntad de Dios; luego los que nos declaran la voluntad del
Ser Supremo, como el Defensor de la Patria, nos da á entender

• que por disposición divina Satanás le ha hablado, y en esta con-
versación le manifestó como el Tribunal de la Inquisición era
endemoniado, y el campo de mejor cosecha para Lucifer. Ase-
guro que no puedo compreender cómo haya cabezas que reúnan
tantos disparates en tan pocas líneas. Si tuviera á la mano los
periódicos de este Señor, reflexionaría sobre algunos: me acuer-
do de aquello de in térra pax hominibus bonae voluntatist, y el quo-
tnodo sedet ¿oh chitas plena populo, que vienen al asunto como
los textos que ha traído y expuesto en su N. i$.

¿ No se advierte el ansia que tiene por llenar papel ? ¿ Le
han dicho al Defensor el Ciudadano despreocupado ni su Impug-
nador, que los Eclesiásticos no deben pagar contribución? Todo
lo contrario, porque el Despreocupado le hace ver por los obje-
tos que pagan, y viene á salir una cuenta de casi un ochenta y
cinco por ciento , y el Impugnador no, le dice lo contrario, antes
mas bien le demuestra el descubrimiento que han hecho los Pe-
riodistas de la mina que quieren agotar hasta dejar á los Eclesiás-
ticos con un trapo detras y otro delante. Pues si ao le ha nega-
do nadie que deben contribuir, ¿á qué conduce tanta bulía para
probar lo que nadie le ha contradicho ? Vamos llenando pape],
que asi se multiplican los periódicos, y se toman mas monedas.

El Impugnador del Despreocupado no ha hecho mas que ani-
mar á los Periodistas á dar sus producciones., y comunicar Sus
luces, qué ellos hacen de buena gana por muchos motivos, y prin-
cipalmente porque están persuadidos que ellos solos forman la
opinión pública, y asi sale ello? mas yo les diré, lo que el ada-
gio; vulgar, ó tus agujas: Sastre, y lo que decía aquel famoso Ama-
ro, que hubo en esta Ciudad, que le dio la demencia por predi-
car sermones, y habiendo visto á un maestro Coletero, que ha-
bía dejado su oficio, metídose á comerciante, y que por su falta
de inteligencia se perdió, le predicaba con frecuencia : Maestro
fulano, semper Colletemur, siempre Coletero : traducción igual á



k del eradicabitur. Dios quiera que este Sr. Editor tome otro
título que -mejor signifique el contenido de sus papeles, como
aquel de Petrus m cundís, porque el 'de Defensor de la Patria
es un engaño manifiesto; y ojalá escriba en adelante de las ma-
terias que sabe,y no de las que ignora,, porque queriendo ins-
truir al público lo induce en errores, y esto más bien podrá de-
cirse que es querer envolvernos en anarquía, que es lo que tan
injustamente, y sin dar la mas ligera prueba, atribuye en el prin-
cipio de su papel á los escritores contra quien procede. Es ade-
mas dicho N. 15 muy alarmante, que expone las personas délos
mismos Editores, sin mas motivo que el antojo del Defensor, y
porque le rebaten su mal fundadas opiniones, y ademas los de-
clara como enemigos de la Constitución, lo que ni por asomo
han dado á entender. Estas libertades tan infundadas deben ser
coibidas por el Gobierno, para que los hombres no sean tan li-
bres, como no deben ser, sino como lo permiten las leyes.

Dos observaciones tengo que añadir por ahora muy breves.
Dice el Defensor, que uno de los mayores castigos de Dios á m
pueblo es mandarle malos Sacerdotes : según esto se conoce que
Dios manda, y quiere la maldad; pero hay otro castigo mayor
para los puebios,. que es.permitir; JDios que haya ..malos Perio-
distas; esto sí que :es lo último., malo:,: malos i Periodistas que pro-
fanen las sagradas letras, que infamen á los Ministros del Señor,
que los traten de ignorantes, cuando ellos no son capaces de ha-
blar entre gente que sepa oir; y todo esto ¿por que'? porque sin
entender de nada se nos han vuelto sabios entre las manos , lo
que no puede ser sino por una de dos, ó por inspiración divina,
lo que ciertamente no es, 6 por milagro de la nueva filosofía,
de lo que ciertamente no se puede dudar.

La otra. Ya habernos leido que anuncia un papel, que se
habia impreso en la de la Viuda de Vázquez, en que su autor
hace el mas propio retrato del Defensor de la Patria^ y conven-
cido éste de la propiedad y mérito de Ja pintura, le da á ella el

• mas justo, destino. ¡Qué bello estará con los colores tan propios
para su iluminación I Ninguno debe desear de contribuir á dar
gusto al Defensor, como se lo suplica zzEl Corrector de Dispa-
rates.

SEVILLA: IMPRENTA DE PADRINO.
1Q2.Q. . •


